
PRECAUCIONES EN CASO DE INCENDIOS FORESTALES

1.- La lucha contra los incendios forestales comienza evitándolos. No haga fuego en el bosque, no 

tire colillas ni fósforos.

2.-  En la época de peligro tenga en cuenta que está prohibido acampar y utilizar  fuego en los 

montes; arrojar basuras o residuos que con el tiempo puedan resultar combustibles o elementos de 

ignición (vidrio, papeles, etc); y la quema de rastrojos y matorral.

3.-  Los  pequeños  incendios  de  hierba  o  sembrados  pueden  apagarse  con  ramas  o  rastrillos, 

golpeando con movimientos periódicos en los bordes y la zona incendiada. Si es posible, moje todo 

lo que hay alrededor.  Si el incendio se ha propagado, la mejor forma de sofocarlo es mediante 

cortafuegos o franjas de apoyo que eliminan la cubierta vegetal y materiales combustibles, que se 

abrirán, si es posible, con elementos mecánicos (tractores...) o con herramientas manuales (picos, 

azadas).

4.-  Si  el  incendio  ha  alcanzado  ya  cierta  proporción,  avise  a  las  personas  que  viven  cerca  y 

comuníquelo a la Guardería Forestal, Ayuntamiento o Puesto de Guardia Civil más próximo.

5.-  Si  no  ha  apagado  nunca  un  fuego  grande,  no  se  meta  a  apagarlo  sin  alguien  que  tenga 

experiencia. No se aleje nunca de sus compañeros. Trabaje en equipo.

6.- Aunque sienta que la ropa dificulta sus movimientos, no se la quite, ya que le protegerá de los 

flujos caloríficos irradiados por el incendio.

7.- Respire siempre con un pañuelo húmedo tapando su boca y nariz.

8.- Vigile el viento constantemente, un cambio de viento puede hacer que el fuego le rodee. El 

humo indicará la dirección del viento y el fuego se propagará más rápidamente en esa dirección. Si 

el viento sopla alejándose de usted y hacia el fuego, diríjase hacia el viento.

9.- No corra alocadamente. Elija su ruta de escape. Compruebe el terreno que le rodea y la dirección 

del viento para calcular la posible propagación del fuego.

10.- No se debe huir del fuego ladera arriba cuando éste suba por ella; intente pasar por los flancos 



y si no es posible, trate de pasar a la zona quemada a espaldas del viento reinante o buscar un claro.

11.- Tampoco huya hacia barrancos, hondonadas y agujeros. Procure situarse al lado opuesto de los 

cortafuegos o barreras naturales (rió, carretera, etc).

12.- Pise en suelo seguro y no corra ladera abajo, prestando atención a los hoyos formados por la 

combustión de tocones y raíces.

13.- Si se prende la ropa, no corra. Échese a rodar por el suelo y, si dispone de una manta, cúbrase 

con ella, protegiéndose la cara. No se quite la ropa si tiene quemaduras.

14.- Conserve siempre la calma y obedezca las instrucciones de bomberos, expertos o conocedores 

del lugar.

15.- No conduzca a través del humo. Sitúe su vehículo en un lugar sin vegetación, lo más alejado 

posible del fuego y encienda las luces.

16.- Si en la zona donde habita se organizan grupos voluntarios de combate de incendios forestales, 

participe activamente con ellos; su cooperación y la de la comunidad resultan valiosas y decisivas 

en la atenuación de los incendios forestales.


